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MADRID.-Novillada efectuada el 27 de Agosto.—Los matadores. 
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Novillada en Madrid. 

Bien sabe Dios (y yo só por qué) cuánto he deseado que en esta corrida sólo motivos de apla 
so y alabanza hubieran ofrecido las faenas de los jóvenes sevillanos Algabeño chico y Oallito) ' 
soy, por convicción, inclinado más á la benevolencia que á la censura, y me apena ver que m.8 
juicios, si han de revestir la indispensable cualidad de ser justos ó imparciales, no pueden dar eabj8 
da á la lisonja ni al halago. 

En asuntos de toreo, el apasionamiento es, con lamentable frecuencia, el único regulador de i88 
opiniones, y por eso resulta la labor del crítico muy difícil y espinosa, porque tarea más que imp0 
sible es la de convencer á los que, cegados por la pasión, no admiten más argumentos ni más razo 
nes que los argumentos y razones por ellos aducidos. 

Por eso, y porque los promovedores de las contundentes demostraciones de desagrado que en ge 
villa han recibido recientemente los jóvenes cordobeses Machaquito y Lagartijo, pudieran achacar 

Gallito d i s p u é s c'e la estocada á su primer toro. 

al despecho y al deseo de desquite, la opinión que con toda sinceridad he de exponer en esta reseña 
es por lo que hubiera yo visto con satisfacción, digno de todo género de plácemes y alabanzas el 
trabajo de Algabeño chico y Gallito. 

Desgraciadamente no ha ocurrido así; y allá vá, sin comentarios, el resultado de la corrida qüe 
en Madrid se efectuó el día 27 del actual. 

EL GANADO.—Claro es que á esos muchachos no debe exigírseles que toreen ganado hecho, de res
peto y edad reglamentaria, pero. . . ¡ni tanto ni tan diminuto!, pues los seis bichejos de Clemente 
lidiados el domingo último, eran chotos muy propios para ser toreados por las simpáticas noyas y 
no por jóvenes que tienen aspiraciones y saben defenderse con no escasa habilidad y alganos cono-
cimientos en el arte. Conste, pues, que los toretes resultaron excesivamente pequeños y que, aun
que no justas en absoluto, no fueron infundadas las protestas con que el público, ahito de caracoles, 
acogió la aparición en el redondel del tercer becerro, que parecía una rata con cuernos. Por lo de
más, los seis torillos dieron juego, pues resultaron bastante bravos, á excepción del quinto, é hicie' 
ron regularmente la pelea en varas, á pesar de lo mal que fueron picados y del lio constante de ca
potazos y otros excesos, que convirtió á ratos el redondel en un herradero, 



Algabeño chico t n el quinto toro 

I los ESPADAS. Algábeño chico es-
¿uvo bastante apático en la brega 
pues fueron contados los quites que 
hizo; demostrando valor y deseos de 
ganar aplausos. Con la muleta no 
pasó de mediano en sus tres toros, y 
con el estoque ejecutó las faenas 
siguientes: se deshizo del piimero 
mediante una estocada de profunáis-
atizó al tercero un pinchazo, una es
tocada de travesía y otra contraria y 
delantera, todo arrancando desde lar
go y cuarteando al entrar; despenó al 
quinto con dos pinchazos, escupién
dose, y una estocada pasadita. Los 
toretes no tenían más dificultad á úl
tima tora que la de aplomarse algo 
por efecto del castigo, pero acudien
do bien al engaño. 

Oallito bregó mucho y bien, hi-
zo buenos quites, aunque no siem-
pre estuvo colocado en su terreno 
rascó el testuz varias veces, intentó 
gallear dos, sin poder rematar, y eje
cutó, en fin, cuanto sabe, por más 
que no en todos los lances paró lo debido v h K A 

deril,e8Dd0 á 108 toetes ^ y - o , « o i ^ í e Z 71 í a 'gMa 
F — _ el úl L litar0n' SObre todo "> 

— - f . 0 ,81 ' í"6 ^ 1 0 ^ « u p a r d e 
^ . a l e g r a n d o con la 
2enor y ?igno d61 « t « i « m ó 
2 el público premtó „ 

f f ' ^ ^ ^ l e t a muy o^cor 
y 8610 h i 2 0 ^ bueno en d 

aexto, pues por lo geueral resulta-

* lo» tonHos con alguna deseen-

r C l ^ a r d e ' 1 U 6 , , 0 e r í " > d e 
respeto, ni mucho menos. Dió un 
pwchazo en hueso al segundo en" 
trando mal y saliendo ¡^r l a m a 
^ rebote cay. 

%*ft tor6 6' s « consecuencias; 
tegd tres pmchazos más y termi 
««5 eon media estocada en buen rf. 

bastante huido, una estocada atra-
vesada. entrando desde largo t 
e ^ n d c s e f u e r a . y m e d i a c a s f ^ 

Mlito Uiammái un quite. 

vesaoa, entrando desde largo y 
echándose fuera, y media casi pes

cuecera. Dejó el último para el arrastre, mediante un pinchazo muy delantero, citando á recibir, 
ein esperar con tranquilidad, una estocada atravesada y otra calda. 

Los picadores, mal. Con las banderillas, cumplieron Zocato y Chieuelo. La entrada, un lleno. L a 
presidencia, acertada. L a corrida, en conjunto, resultó un fracaso. 

, „ „ , . DON HEBMÓGENES. (iMtantóaBM de (Jamón, hechu eipieumente púa SOL T SOMERA.) 



Las corridas de feria en Ciudad Heal 
PEIMERA.—17 D E AGOSTO 

Se lidiaron seis toros de la ganadería de Aleas y actaaron los matadores Torerüo, Boto y Fél ix Velasco 
tomó la alternativa. ' ' ^ 

EL GANADO.—Resultó superior, acreditando el renombre de la vacada. Sobresalieron los toros jugados e 
gnndo y quinto lugares. Se' 

Los ESPADAS.—Torerito mató sus dos toros de otras tantas estocadas superiores, sobre todo la primera, qne 
reció el calificativo de magnífica. 8̂" 

Boto y Velasco hicieron cuanto les fué posible por agradar y lo consiguieron, quedando bien en la muerte 
sus respectivos toros; y los tres matadores rivalizaron en oportunidad, arrojo y buenos deseos por alcanzar cplau 

Los picadores y banderilleros no pasaron de regulares. 808' 
La presidencia, acertada. 
La entrada, regular. 

• « 

SEGUNDA.—18 D E AGOSTO 

Los toros de Palha lidiados esta tarde, no fueron, ni con mucho, dignos de ser presentados en esta pla2(| 
Ni uno solo sobresalió; mostrando todos, cuál más, cuál menos, tendencias á la mansedumbre y á la huida. 

5WÍ 

Los toros de P a l h a en les corrales de l a plaz3.—(Fotografía de D . Juan José Muñoz . ) 

Los espadas, que fueron los mismos que trabajaron en la primera corrida, no pudieron hacer grandes proeza» 
por las pésimas condiciones del ganado. 

Torerito, previa una faena bastante aceptable, largó al primer Palha una estocada algo atravesada y un certero 
descabello. Despachó el cuarto mediante un trasteo movido y desconfiado, dos pinchazos y media estocada. 

Boto pasó al segundo, que se colaba, con muchas precauciones, haciendo aburrida la faena, y atizó infinidad de 
pinchazos, hasta que el toro dobló motu proprio: el diestro recibió dos avisos. Dió fin del quinto con un trasteo 
muy mediano y media estocada que hizo doblar á su adversario. 

Fél ix Velasco estuvo superior con la muleta en el tercero, al que hizo polvo con una soberbia estocada qne le 
valió una ovación y la oreja del cornúpeto. También pasó al sexto con mucho lucimiento y, no tan afortunado coa 
el estoque como en el tercero, empleó dos pinchazos y dos medias estocadas para dar cuenta del toro y de la corrida. 

De los picadores, sólo mereció aplauso Granito de Oro, que puso algunas varas mny buenas. 
Con las banderillas se distinguieron Baena, Cantaritos y Bejarano. 
Bregando, todos cumplieron. 
La presidencia, acertada. 
La entrada, regular. . 



I 
La becerrada de «El Gran Pensamiento». 

An me contaron que los chicos abulenses iban á celebrar una becerrada, dije para mis adentros: «Compa 
^nQO ê re-r> qtie teng0 ei la^io lo mesmito que un serrucho.» 

re, vill nna juerga taurina! ¡ Qu 
lE ífltico, mucha cera y la mar de 

cante ní 'onventos que casas y m&n rengiosoa d'amot % sexi que tpjas, eso es un bulo, 
tiene mas egtá n)a[ jjUi0! Nunca como aquí puede aplicarse aquello de la mala capa 

Que te calles! Si fuese alguna expansión eclesiástica con mucho rezo, mucho 
curas... bueno (es decir, malo); pero fiestas taurinas én una población que 

capa y el buen bebedor, ya más 

sima, que trajo revuelta á la población durante muchcs 
¡Sí' jas mídias verónicas en los quites. 

gaetad0 Q eTV Avila se ha dado una becerrada hermosísima, que trajo i 
Síí 8pje£r¿ ai olvidó todos los sermones y latinajos habidos y por haber, 

días. 5 -0ieta derrotó al alzacuello. E l estoque arrolló al incensario. 
y8 p,1g¿]0 al incensario, sino á la política y hasta la peste. ¡Cualquiera hablaba aquí de Silvelas, Pídales y V i -

Gruí o de capotes, moñas y banderillas. 

Üaverdes! ¡Cualquiera paraba mientes en esos bubones que han hecho director (con sueldo) á Cortezo y permiten 
que desbarren á sus anchas todás las notabilidades médicas de España y Portugal! 

Aquí no había otro asunto que el de la becerrada; todo lo demás era tan baladí que á nadie le importaba^n 
comino. Y es que en la fiesta intervenía toda la ciudad; era un verdadero acontecimiento local. Entre los lidiadores 
eetaba la Mgh-life de la población. 

No fué una de tantas becerradas como se dan por ahí, para solaz de unos cuantos aficiónadillos de menor cuan-
ila; fué algo grande y típico digno de ser copiado. 

Las sefioritas más «conspicuas» de la ciudad, la crema, el cogollito, aquellas que bullen en el Mercado Grande 
y traen á mal traer á todo el sexo fuerte indígena ó forastero, se encargaron de htcer mcfif s, divises y banderillas. 

Pero ¡qué moñas, qué divisas y qué rehiletes! Aquello fué un derroche de arte y de lujo. Todas Iss confecciona
doras procuraron que tus avivadores fuesen los primeros, y ¡eche usted raso, y cinta de gró, y lentejuelas, y perlas, 
y espipas de oro, y flores de terciopelo; y eche usted pedidos á Madrid cuando en los comercies de la plaza no había 
de qué! . \ 

Y vengan cartas y vayan telegramas pidiendo mantillas de encaje. Todo sin perjuicio de tomar el tren y hacer por 
sí mismas los encargos en la corte aquellas señoras que con un gran sentido práctico no se fían de los Míos ni la posta. 

Este pugilato, esa «noble emulación» produjo una serie de banderillas superiores, juntó á las cuales las más 
ricas que vemos en la plaza de Madrid, cuando repican gordo, parecen un guiñapo. 

¿No lo creen ustedes? Pues cuando vean allí zarcillos que cuesten (y valgan) más de 100 pesetas, cuando me pre
senten rehiletes caprichosos como el de la sombrilla cerrada, el del traje de bebé, el de la bailarina hf ciendo piruetas 
y el del farol veneciano blanco y rojo con algo así como haces de luz hechos con hilillo de oro, entonces hablaremos. 

Ya comprenderán ustedes que señoritas que así las gastan, así se atavían y por añadidura siembran de tabacos 
el redondel cuando los chicos se lucen (y se lucen á menudo), son alguien. j 

¡Ya lo creo que lo son! En cuanto á hermosura, si llega á verlas aquel pater del Sombrero de tres picos, dice otra 
vez al infringir nuevamente el bando de policía urbana: «La verdad es que como guapas... son guapas.» 



Y en cnanto á posición Bocial, ahí van los nombresi . , , . 
Presidieron las de Brcmón y Salvadios, y las acomppfíaron las coufeccionadoras de divisas y Danderillao »«• 

tt tas de Paz, Müfioz Ba20í' 
i ^ a r t í n . Salvadios ( » 

Herrera, Santos, R e S ' ' 
Atard. Benito. P i J Í Í » . 
nares, Fournier, Znrb 
Jiménez, Godiuo, Tor ' 
García, Valcarce, T,^ 68» 
Martín. y 

* * 
Los muchachos no BQ 

duvieron en chiquitaB; hicie. 
Ton venir de Madrid al pt0. 
pie Trevijano y le encarga, 
ron preciosos trajes de corto 
capotes, mnlctas, espadas' 
zapatillasjajas^oda laindu-
xneptaria, para decirlo pron. 
to. Hubo individuo de la cna. 
drilla que se gastó algunog 
cientos de pesetas por salir al 
medo como Dios manda, si 
es que Dios tranda esas cosas. 

Aei rs que cuando & 1 

] 

-Ir 
E l palco de las presidentas. 

4 

acordes (ó lo que fueran) del» 
banda aparecieron en el 
lio los dos alguaciles Carmn 
na y Aparicio aliñados 4 {. 
jerezana, y tras ellos loa a. 
tadores Argüello y B u t Z 
con sus flamantes cbaqueti. 

lias de peluche color guinda, sus pantalones de talle, su faja, su pañoleta su 
cordobés y todos los sacramentos (perdóneme la iglesia esta figura), y cuando 
á retaguardia de los matadores vimos á los banderilleros Heras, Paradinas 
Martín y Gil (Factorías), y al puntillero Muñoz, y á los picadores Orteg»' 
Sánchez y Albertos, y á los mulilleros Marazuela y Manuel Castillo, y ¿ i0l 
monos sabios Moyano y García, y al chulo López, y á los Buñoleros 'Vhz y 
Heras, todos con trajes ad hoc, so 
armó en la plaza una dé aplausos 
que aquello parecía un ciclón. 

¡Olé, la gente de rumbol 
La dicha plaza, que es de las 

más pobreticas que yo conozco, 
ofrecía (¡lo que es el afeite!) un 
aspecto deslumbrador. E l impro
visado balconcillo de las presi
dentas y banderilleras, que llega
ba desde la talanquera hasta los 
palcos, se alfombró, se tapizó, se 
forró con tela de vivos colores y 
se adornó con ramaje. En la me
seta del toril, convertida en palco 
de la gente crúa, estaban las ban
derillas y la despensa; pues es de 
advertir que á mitad de coirida las 
damas fueron obsequiadas por 
los lidiadores. 

Y por todas partes había es
cudos, gallardetes, ramaje, flores 
y abundancia de adornos. 

iVaya un golpe de vista! 

1 "I 

Los becerros lidiados eran de 
la vacada de D. Piliberto Mira y, 

» según los doctores, tenían inme-
¡ 1 diato parentesco con aquellos fa-

mosos Palhas que pusieron los 
W' pelos de punta á los dos colosos 

del toreo. 
Parientes ó no parientes (¡va

ya usted á averiguar estas reís clo
nes de familia!), lo cierto es que 
salieron bravos, que no yolvieron 

la cara ni una vez, y que el último, negro zaino muy bien puesto, entró 
11 veces vovjierro y mandó un Pegaso al mundo de los espíritus. 

— Y a ve usted—me decía el padre de uno de los lidiadores,—si esa 
cornada al penco, debajo de 'la cincha, se la dan á un chico debajo de 
la tetilla, no le llega ni.la Unción* -

D. Carlos Argüello. 

r 

D. Feliciano Burgos. 



' * 
* * 

Todos l0*?^?? ñe Jehací a de^rim^PsnRrf ^ * 0 ™ ™ &fomo de jinda, ni salió á relucir la cuadrilla del anda tú. 
Carlo8Ar^l!?Anqwf t n í l P r e8pada y jefe de Pelea' 68 ™ mache cho fuerte corno un roble, con un pecho 

Salida de las cuadrillas. 

u miemo que un trinquete y unos 
bíceps que no le caben en la 

^Jiene un valor y una sereni-
i ¿ que asombran, se despega los 
bichos como puede y les atiza 
cada sopapo que canta la serena. 

Bs aigo así como el Mazzan-
tini de los aficionados. 

A su primer torete lo tomó 
con la derecha, siguió con pases 
en redondo y ayudados y le soltó 
ana estocada un poco tendida, 
otra á un tiempo, mojándose los 
dedos, y un descabello á pulso. 

Al tercero, que se quedaba por 
mor del reuma, lo mrndó á la 
gorgtte con un pinchazo sin sol
tar, media estocada buena y ûn 
descabello. 

Las ovaciones fueron entu
siastas y merecidas. 

Feliciano Burgos, el segundo 
espada, que es ágil como una ar
dilla, nervioso, si los hay, tam
bién fuerte y valeroso y simpático, despachó á su orimern rU t^n^í» j ^ 
dia baja, á ¿aso de banderillas, y ¿n descabello. í K S ) edla est0Cada tendida' eil<™ndo derecho, otra me-

Al cuarto, que fué el bicho dé la tarde, se lo quitó de encima dn m^;« , , . 
pinchazos. 4 ae encima ^ media estocada baja, precedida de algunos 

Los matadores parearon al tercero; torearon al alimón al cuarto, y bregaron mnni, ^ i . ^ • , 
Arguello. > •. u'y Dre?aron mncho toda la tarde, especialmente 

Entre los picadores merece especial mención Marcos Ortega, que resultó nn P » ^ «a' -u * J 
* ' 4 e re6Ullo nn Faco Sevilla y aún me quedo corto. 

Los banderilleros largaron los 
arpones con enjundia todos y con 
arbeliá algunos como Pepito Heras 
y Gil (Factorías). 

E l primero metió dos palos quft 
ni el Armilla en sus mejores tiem
pos, y el segundo cambió su primer 
par, como rezan los cánones. 

Este Factorías (muy querido 
del elemento militar) es un peón 
de brega que ¡hay que verlo! Torea 
de brazos, se despega las reses, se 
ciñe en los recortes y lancea como 
el propio Cayetano. Un torero, y 
está dicho todo. 

¡Cuántos que viven del arte no 
valen la mitad! 

La lidia fué ordenada, no hubo 
líos ni barullo y todo marchó como 
una seda. 

U n recorte de G i l fFactoriasJ. 

Ya lo dije al principio. Fué una hermosa fiesta que agitó á la población, que le sacó de su letárgico sueño, que! 
la hizo apartar un momento la vista del obscuro claustro ó la mal oliente capilla para llevarla á la arena, donde el 
sol brillaba con fuerza dando vida y animación al cuadro. Fué un lucido espectáculo que trajo á la memoria aque
llos en que la nobleza castellana levantaba circos taurinos para lidiar en ellos, ataviándose con lujo desmedido, 
derrochando su fortuna en obsequiar á las damas, con presentes, regalos, meriendas y colaciones, y convirtiendo el 
coso en un santuario donde fué á refugiarse lo único viril que nos quedaba en aquella época de prostitución y re* | 
bajamiento. 

También ahora los abulenses han derrochado el dinero en vestirse con lujo para la becerrada, en engalanar el 
circo, en obsequiar á las damas con meriendas, regalos y colaciones, poniendo á su disposición hermosos carruajes • 
que las llevaran á la plaza. 

Y ahí está el verdadero amor á la fiesta de toros. Vale más, infinitamente más una becerrada de este genero, 
que esas corridas insulsas cOn infelices asalariados que no tienen de toreros más que el nombre y que han empe-1 
queñecido nuestro tradicional espectáculo. 

A v i l a , 26 Agosto 1899. 

PASCUAL MILLÁN. 

( Ins t an táneas de Cast i l lo, expresamente para SOL T SOMBEA.) 

' - • ^ - i — T i n r • 



Corricla efectuada en Caldas da Rainha el 15 de Agosto 

3 la feria anual de ganados y demás festejos, como de 
ificó el 15 de los corrientes"'en la plaza de toros A 

Con motivo de 
costumbre, se verificó el 10 de los corrientes! en la plaza de toros de 
este pintoresco balneario una corrida de toros, de cuyo detalle voy i 
dar cuenta á los lectores de SOL Y SOMBRA. 

E l encierro, que se efectuó en la tarde anterior á la 'de la corrida, 
resultó muy animado y concurrido por los numerosos aficionados que 
fueron á esperar los toros al delicioso Va l de Puente de Fornada, acom. 

pasándolos después hasta la plaza, donde entraron sin novedad, pues se dejaron conducir muy bien. 
E l día de la corrida hubo en la plaza gran concurrencia, y poco antes de las cuatro de la tarde, 

hora á que empezó la corrida, estaban ocupadas todas las localidades. 
Eran los doce cornúpetos que se lidiaron/ del ganadero de Coruche D. Manuel dos Santos Correia 

Branco Resultó la corrida muy bien presentada, todos los toros muy bien armados y algunos de bue-
na lámina; pero en general fueron ordinarios, y, si dieron juego, fué debido á la buena voluntad 

• H i 

• i 

Los toros en la plaza. 



Carr i l lo preparando para banderillas, 

con q00 trabaÍar011 todos los arti8tas. |P 
j]I caballero Fernando d'Oliveira to-

reó bien sus dos toros. 
Joaquín A l ves/en su primero, des

pués de gran trabajo, prendió dos rejo
nes muy buenos; en su segundo, un man-
go con el quenada pudo hacer, pidió que 
le diesen otro toro, lo que-fué atendido 
por el director de la corrida, que le des
tinó el último, en el cual prendió tres 
rejones superiores, siendo muy aplaudi
do así como lo fuera su compañero. 

E l espada Francisco Carrillo traía 
ganas de trabajar, pero nada hizo de 
bueno. En banderillas, mal, y con la 
muleta sin sosiego en los piés, y no re
matando los pases. Lo hemos visto con grandes deseos df« fiím..io; 1« 

ŝ rr0 de 461010 y" ̂  -^-^¿mrmr 
Sus banderilleros, Salvador Antolín 

y Pedro Recorte, bregaron algo, y puso 
éste tres buenos pares. 

De los nuestros, Theodoro Goncal-
ves estuvo incansable, tanto bregando 
como con banderillas poniendo pares 
superiores, en los que sobresalió una 
gaiola en el segundo. 

Jorge Cadete estuvo también muy 
trabajador, prendiendo tres pares supe
riores en el segundo, y uno en el nove-
no, que brindó al ganadero y distinguí-, 
do aficionado Victorino Froes. 

Torres Branco estuvo algo descon-
C a r n i i o pasando de muleta. : fiado, no poniendo más que un buen 

tampoco estuvo como en sus tardes felices núes n n « a8Í COm0 MaDUel dos S^tos, que 
forcado hicieron tres buenas pegas de cara u r a d Z J n l T > P T Un.bUea par- Lo8 mozos de 

E l undécimo toro fué destinado á la ' ^ 7 ^ de VUelta-
troupe fDo-Re-Mi», que como de cos
tumbre, en las plazas dé provincia, es 
la parte cómica de la corrida, en la que 
tres desgraciados, á cambio de una pe
queña remuneración, se disponen á ha
cer cualquiera mojiganga, consistiendo 
ésta en venir uno sobre un borrico, que 
fué retirado por protesta del público, 
continuando los de la troupe poniendo 
rejones á pié y dejándose caer en segui
da al suelo, con tanta suerte que pocas 
veces fueron pisoteados; y lo que daba 
gran risa principalmente á los del sol. 

A mi ver, esto no se debiera permi
tir, visto que es ajeno á todo arte, así U n descanso 

como los forcados; pero como es predicar en el desierto, hago punto final. ' 



U n a buena pega. 

Los mozos de curro se distinguig^ 
por su ignorancia recogiendo los toros 
por lo que fueron objeto del desagta^ 
del público. 

La dirección de la corrida, á cargo 
del aficionado Sr. Batalha, regular. 

- FERNANDO VIEGAS. 

( I n s t a n t á n e a s de Viegss , hechas 
para SCL Y SCMBBA.) 

íoros eii £ati Sebastián. 
Corridas verificadas los días 13, 15 y 20 de Agosto. 

D í a 13.—Se l idiaron seis toros del E x c m o . Sr . Duque de Veragua , por Querrita, Conejito y Dominguin, el segundo" en 
sust i tución de Bombita. 

E l ganado .~Füé muy bien presentado, y aunque ninguno de los toros hizo proezas, cumplieron regularmente. E l mejor 
fué el cuarto, que l legó bien á todos los tercios. Ent re todos tomaron 32 varas, por 13 caballos. 

Guerrita. A su primero, después de una faena aceptable, lo despachó de dos pinchazos y una estocada corta; muchísimo 
mejor estuvo en su segundo, a l cual p a s ó de muleta superiormente, con varios pases de pecho y en redondo, y puso digno fin 
á esta faena atizando a l v e r a g ü e ñ o un volap ié super ior ís imo, mojándose los dedos y ganándose una gran ovación y la oreja 
del: bicho. Puso al quinto un par de banderillas, cambiando los terrenos, como solo él sabe hacerlo. E n l a brega y quites, es
tuvo m u y bien; dirigiendo, regular. 

Conejito. A su primero, después de una regular faena de muleta, lo despachó de una estocada en su sitio. E n su segundo, 
estuvo peor, pues empleó una faena muy movida, y después de varios pinchazos y medias estocadas, acabó con l a vida de su 
contrario con un certero descabello. E n la brega y quites, cumpl ió , y con las banderillas, regular . 

Dominguin. P a s ó á su primero con mucha desconfianza, ayudado eficazmente por Guerra , y después de tres pinchazos, 
conc luyó con una estocada ladeada. E n el ú l t imo , nos abu r r i ó de lo l indo; perdimos la cuenta de los pinchazos que dió, hasta 
que el bicho decidió morirse. E n brega y quites, ocupó su puesto, y con las bandeiillas, no hizo nada de part icular . 

Picando, se dis t inguió Cigarrón. Eníbancier i l las , Patatero. E n la brega, Moyano . Juan no b regó como acostumbra. 
L a entrada, un l l e n o , y l a presidencia, regular . - ........ 
D í a 15 ,—Se l idiaban seis buenos mozos de Muruve , por las mismas cuadrillas que el día 13. 
.BZ ^maafo.—Eué superior; toros bravos, finos y codiciosos, no volvieron una sola vez la cara. [Lás t ima que tuvieran poco 

poder! Aguantaron 40 puyazos, y mataron 7 caballos. 
Querrita. Despachó al primero de un pinchazo y un vo lap ié superior, después de una breve y lucida faena de muleta., 

E n el cuarto sacó á re luci r todos los conocimientos y filigranas que encierra su muleta;, puso digno remate á esta faena con ua 
volap ié superior y r e m a t ó el bicho con l a punt i l la , t i rándose la de ballesti l la. Después de una lucida p r epa rac ióa para bande ' 
r i l las , en el quinto, no puso más que un palo. E n l a brega y quites, muy bien, y dirigiendo, regular. 

Concito. E m p l e ó en e l segundo una regulaf faena de muleta, para feoetarle cinco pinchazos y una estocada hasta el pomo 
á toro parado. A l quinto pasó aceptablemente de muleta y le a t izó una estocada muy buena, siendo el diestro enganchado y 
sufriendo una herida leve en el carr i l lo izquierdo. Puso a l quinto un par regular, y en l a brega y quites, cumpl ió . 

Dominguin. A t i zó al tercero varias estocadas y muchís imos intentos de descabello después de una pesadís ima faena de 
muleta. E l sexto m u r i ó de un pinchazo y media estocada al encuentro, después de una mediana faena de muleta. 

Picando, se distinguieron M o l i n a y Cigarrón. Con los palos, Patatero, Juan y Moyano; en la brega, este ú l t imo y el ini
mitable J u a n . 

L a presidencia, á cargo del Alca lde , Excmo . S r . Conde de Torre-Muzquiz , muy bien. > 
D í a . ^ O . — L o s toros de Aleas resultaron superiores, haciendo con bravura y nobleza l a pelea en todos los tercios, por 

lo que puede asegurarse que han sido los mejores que se han presentado hasta ahora en esta temporada. 
Lagartijillo, despachó a l primero de los Aleas, previa una faena de muleta regular, con media estocada que bastó para 

que el bicho doblase. L u c i d o resul tó el trasteo empleado por el diestro con el toro tercero, al que p r o p i n ó una estocada per
pendicular que fué suficiente. Con desconfianza t omó a l quinto, por lo que la faena le resul tó m u y mediana. U n pinchazo y 
una estocada, con honores de bajonazo, remataron trabajo tan censurable. 

Bonarillo, h izo con el segundo una faena detestable, para largar tres pinchazos, media estocada tendida, un sablazo á paso 
de banderillas y un intento de descabello, sin acertar. Más confiado empezó á pasar al cuarto, pero sufrió un desarme y cam
bió la decoración. Desconfióse el diestro y después de una faena incalificable, a t izó un pinchazo, del que sa l i ó trompicado, ca
yendo delante del co rnúpe to , una éstoéáda a t ravesad ís ima y un certeTO descabello. E n el sexto csalió», á colada por pase, su
frió sus correspondientes desarmes, p i n c h ó varias veces, y t e r m i n ó con media estocada honda y atravesada, ápasodebander i l la i . 

P icando , se dis t inguió Badila* Ent re los banderilleros. Valencia y Currinche. 
L a presidencia, acertada. L a entrada, buena. 

UN AFICIONADO. 



de la Plaza de Toros de Madrid. 

Con objeto de inforinanios acerca de los Dlanes nno 
empresa, hemos celebrado con ella una entrevista en k n n* A PrÓXÍma temPorada tiene la nueva 
tuosa correspondió á nuestros deseos. ' la que de manera por demás galante y afee 

Sin esperar él meterse en el negocio, y nuedfi fonir** « • , 
& hechos de carácter privado, ernpresto S o s ^ d^earl0' se ^ encontrado, merced 
Sr. Balbontín, el conocido aficio- P 8 CUatro afios ^ Plco que de su contrato restaban al 
cado D. Pedro Niembro, que ya 
en novilladas invernales ó veranie
gas había tenido subarrendado el 
circo de la corte. 

En bien difíciles circunstancias 
comienza su gestión el simpático 
industrial de la calle de Núfiez de 
Arce. La segunda temporada, es
collo siempre del afio y pesadilla 
de las empresas, se viene encima, 

— * ^ / 

y, segün de voz pública se dice, 
ee niegan á tomar parte en ella 
elementos de gran valía que figu
raron en el 
cartel de la 
primera. 

A más, 
ausentes de 
Madrid los 
d i e s t r o s 
Mazzantini, 
Ouerrita y 
Rever te ; 
h e r i d o , 
aunque ya 
en franca 
con v a l e -
c e n c í a , 
Emilio To
rres, Bom
bita, el cua
dro de ma-
ta d o r e s 
ofrece difi 

D O N P E D K O N I E M B E O 

NUEVO EMPRESARIO DE LA PLAZA DE TOROS 

cultadee; el Sr. Niembro, que no 
escatima nada para que su debut 
como empresario formal sea luci
do, cuenta con Fuentes, Bombita 
y Algabcño; ha telegrafiado ofre
ciéndoles la contrata á Guerra y 
Reverte, y no desespera de contar 
con Mfizzantini, cuyo restableci
miento de les heridas de la Coru-
fia no está lejano. 

E l número de corridas por que 
se abra el abono será de cuatro ó. 
cinco, y en ellas se correrán reses 
del Sr. Duque de Veragua, de 
D. Esteban Hernández, de Ibarra 
y, según parece, de ganaderías de 

Colmenar Viejo, 
con muchas arro
bos y muchos p i 
tones. 

Una de las co
sas que más bu
llen en el magín 
del nuevoy popu
lar empresario, es 
la reforma y me
jora de los sei vi
cios todos, que 
buena falta les 
hacía. 

Durante el in
vierno, y para de
dicarse á trabajar 
bien la temporada 
de 1900, que se uo xaw, que B 

propone el Sr. Niembro sea de gran cartel, cederá el negocio de las novilladas á elementos prestí 
giosos y ya conocidos. 

Enemigo el nuevo empresario de exhibiciones y oropeles, da, contra su voluntad, su nombre á 
la empresa para prestarle garantías de seriedad y promesas de éxito, siendo de esperar que los exce
lentes deseos y la sincera buena fé con que en el negocio entra, se vean correspondidos por ganade
ros y diestros con menor número de exigencias de las que suelen tener. 

Tales son los propósitos de la nueva empresa del circo madrileño. Le deseamos cumplido éxito 
en sus gestiones, y que su relación con el público sea siempre la más cordial y satisfactoria. 

Respecto á la noticia de la alternativa de determinado diestro, al que unen grandes lazos de 
amistad con el nuevo empresario, sin que sea imposible, la creemos prematura. 

Y luego, Dios sobre todo. 

J . G. S. 



M a r s e l l a . 
Confiando en que nuestra idea será grata á loa lectores de este semanario, 'ilustramos P < 

líneas con la 'eproduci ÍÓP, por el fotograbado, de algunos detalles del incendio de la nueva i 
za de toros de e^a ciudad, ocurrido el día 30 de Julio último, á consecuencia del alboroto prod 

cido por una parte del público que asis
tió á la corrida; oportunamente dimos 
cuenta del suceso, y por lo mismo nos 
abstenemos hoy de referirlo ni comen
tarlo, concretando nuestra labor á com
pletar con esas instantáneas-la infor
mación, gráfica del hecbo. 

A consecuencia de aquellos desór
denes, promovidos por/falta de serie
dad en la empresa, el Alcalde de Mar
sella, que abomina de lá fiesta y cuan
to con ella se relaciona, aprovechó la, 
para él feliz oportunidad, y suprimió 
para en lo sucesivo la celebración de 
espectáculos taurinos en estas plazas. 

Aunque, hasta'ahora, cuantos es
fuerzos ha realizado el. Club Taurino 
para que tal disposición sea revocada, 
no han dado resultado alguno, la lucha 
continúa, con esperanza por parte de 
los muchos y buenos aficionados mar-
sellessb, de lograr que nuestros de
seos sean atendidos en beneficio de to
dos. Tendré al corriente do cuanto ocu
rra, á los lectores de SOÍ- Y SOMBBA. 

Por ahora, trátase d,e organizar un 
meeting, al que asistirán numerosos afi
cionados con objeto de protestar con- Incendio en la plaza de toros. 

Bomberos extinguiendo el fuego. 

tra el bando de la Alcaldía y efectuar cuantas 
gestiones se consideren necesarias para conse
guir que se levante la prohibición. 

A tal extremo nos ha conducido la falta de 
escrúpulo de algún individuo que, sin provecho 
propio, pues el descrédito personal ha sido el 
resultado positivo de sus actos, ha perjudicado f 
considerablemente los intereses de la afición 
en esta plaza, y los de cuantos á la sombra del i 
espectáculo se amparaban para vivir. 

La afición se manifiesta ¿ada día más arrai-
gada y extendida en todo el mediodía de Fran
cia; pero si á la ruda oposición que los adver-
f arios hacen al espectáculo sé unen actos como 
el de que nos ocupamos en esta crónica, pron
to cundirá el desaliento, y los que con más fe 
y ardor procuramos hoy sostener el brillo de 
tan extraordinaria fiesta, nos veremos en la 
necesidad de acallar nuestros entusiasmos, de-t 
jando el campó á los contrarios ante la brutali
dad de sucesos como el narrado. 

Por eso nuestros esfuerzos deben encami- j 
narse á reparar en lo posible la falta cometida,' 
procurando que en lo sucesivo no se repitan 
hechos tan vergonzosos, sin acudir á solacio-, 
nes tan violentas como la del Alcalde de. Niar-' 
sella, aunque sólo sea por atoparar el derecho 
y.los intereses que resultan gravemente lesio
nados por esa prohibición. 

Tal es nuestro deseo, y para verlo realiza
do, cuenten los aficionados marselleses con el 
concurso que, inspirados en sus propósitos, lea 
ofrecemos para cuanto con el asunto se rela
cione. 

CASTOREÑO. 

( Ins tan táneas de Hermit te , 
hechas expresamente para SOL I SOMBBA.) 
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Rafael Qon^ále^ (¡VEachaquito) 

y Rafael jolina (Lagartijo). 

f sTÁ fuera de duda que el antiguo y primoroso bande
rillero Ganiqui tiene tan buena mano para escoger 

tiernos vástagos del arte taurino entre la turba de travie
sos rapazuelos, escaladores de las tapias del matadero pú

blico y vagamundos del Campo de la Merced; como tuvo en su 
tiempo vista para clavar los rehiletes en el morrillo, cubierto de 
roja é hirviente sangre de cualquiera de esos toros cuyas cabezas 
acartonadas, resecas, espantan todavía al cabo d e tantos años á 
quienes las contemplan adornando 
las paredes de las viviendas de los 
buenos aficionados. 

E l nombre de Francisco Rodrí
guez pasará á la.historia, no sólo por su artístico trabajo en los cir
cos sino también pOr esa trasplantación afortunada que d e l estrecho 
corral, dónde á fuerza de revolcones se aprende, ha h e c h o al campo 
vastísimo donde la afición crea prestigios y prodiga el oro brillador. 
Incontrovertibles son las pruebas de mi dicho. 

E l año 1875 tuvo Ganiqui la feliz ocurrencia de formar una cua
drilla capitaneada por cuatro chiquillos, tan llenos de entusiasmo y 
con tales aptitudes, que pronto se conquistaron un puesto envidia
ble entre los lidiadores contemporáneos. Aquellas criaturas se lla
maron Querrita, Torerito, Manene y Mojino. Veinte años después, 
venciendo la natural resistencia de sus padres, presentó á los públi
cos otros dos toreritos que están haciendo más ruido que Barceló por 
el mar: Machaquito y Lagartijo. 

Recordaré siempre la tarde del 27 de Septiembre de 1896 en que 
los vi por vez primera salir ansiosos de gloria á la plaza de Córdoba, 
vistiendo amplios y prestados trajes de luces. No me doy aires de 
profeta, pero cuando vi á aquellos dos muchachos intentar todas las 
suertes del toreo y concluir algunas con arte, hacer recortes, veróni
cas y largas, banderillear á topa carnero y al quiebro, y entrar con 
rectitud á la muerte, después de inteligentes faenas de muleta, 
di jeme: .' 

—Otra vez acertó Ganiqui. Aquí hay baso para des toreros de los 
que no se dan hoy. Veremos si los chicos se e m p e ñ a n t n tener traje 
propio. 

Y sucedió que los chicos se empeñaron; buscaron aplausos de 
OtrOS públicos no tan benévolos COmO el público C o r d o b é s , y bajo la P r imer retrato de Rafael González , 

tutela del JBefte recorrieron plazas y más plazas hasta llegar á la de (íotografía dfAlmiara, Oórdoba;) 



Madrid, en donde todos sabemos el entusiasmo que produjeron el año anterior y cómo se extendió 
enseguida por los ámbitos de España. 

Machaquito y Lagartijo rompen los moldes ordinarios, y he ahí la razón del unánime aplaUSo 
que se les tributa. No son matadores hechos en ^ 
verano, son dos toreros elementales, pero corople. 
tos, que llegarán á la cúspide corrigiendo ligeros de. 
fectillos propios de la juventud y de sus insaciables 
deseos de obtener renombre. Son dos figuras que Se 
ayudan, que se complementan. Contraste de la i 
riedad del uno es la alegría del otro. Ambos son 
valientes, dóciles á la voz del maestro, y tienen mu. 
chas ganas de perfeccionarse. Madrid, Barcelona 
Valencia y las principales empresas les solicitan, y 
son muchas las corridas contratadas para este año 
por su tutor dativo Rafael Sánchez. 

En cuanto á la calidad de su trabajo, añadiré 
que muchos de mis lectores habrán observado los 
adelantos realizados durante el último invierno bajo 
la dirección del gran Molina, del respetable abuelo, 

que les ánima á seguir la marcha emprendida, úni-
ca que les dará, con una fama justa, trajes, casas, 
tierras y dinero. 

Esa es la vida torera, y no hay que hacerse ilu. 
sienes ni soñar con triunfos falsos para alcanzar la 
alternativa prematuramente y caer después en el 
montón de las medianías. 

Cuando sus méritos estén aquilatados, cuándo 
nadie niegue que son dignos de él, entonces recibi-
rán el título de matadores de toros,, aunque en la ac
tualidad maten bichos de mucho más respeto á los 
que ganaderos y empresas han dado en llamar no
villos, como podían llamarlos becerros ó babosas. 
¡Uno de tantos caprichos humanos! 

No olviden tutor y pupilos que la impaciencia 
agosta las esperanzas. E l tiempo lo ha de dar todo 

hecho á la perfección, y quienes queremos el arte puro, sentiríamos de todas veras que se separase 
el fruto del árbol antes de la madurez. 

Nada de precipitaciones perjudiciales; la edad de los muchachos les permite esperar con calma 
á que sus buenas condiciones lleguen al pleno desarrollo para obtener la merecida recompensa á que 
sus trabajos los hagan acreedores. Buenos maestros, gran afición, valor y serenidad poseen; y con 
tales elementos, no es aventurado suponer que algún día obtendrán digno puesto entre los buenos 
matadores de toros. 

A . ESCAMILLA RODRÍGUEZ. 
Córdoba. 

P r i m e r retrato de Eafael Mol ina , Lagartijo. 

(Fotograf ía de Almenara , Córdoba . ) 

Á nuestros lectores. 
Muy en breve comenzaremos á publicar en plana doble y tamaño de 24 x 34 cen

tímetros, los últimos retratos de los principales diestros, dedicados exclusivamente á este 
semanario. 

Oreemos que la idea será del agrado de nuestros lectores, quienes apreciarán en 
cuanto valen los esfuerzos que empleamos, para corresponder á su favor constante. 



á aruua —O j r r ida efectuada el 13 de Agosto.—Por^in, des-
V jfl on¿e años, durante los cuales no se han celebrado en 

p ffío circo taurino más que corridas de tabla, ó á lo sumo 
Kimndo orden, insignificantes noyi l ladí s, mojigangas y 
fJa* inamarraeha4aa por el estilo, indignas de l a capital de 

a i l n i a surge hoy una nueva empresa formada por dos dis-
^ffiiid'as y acaudaladas personas de l a localidad, ofreciéndo-

nna corrida deprúnisaimo cartello', no con el fin del lucro, 
"nn con el único y exclusivo objeto de reconquistar el anti-

n renombre que nuestra plaza ten ía alcanzado, oscurecido, 
««rtir del año 87, por unos cuantos empresarios que, bajo 

u rana de que a q u í no exist ía afición (II) y que por lo tanto 
n se nodía traer cosa buena, estuvieron constantemente ha 

niflndo su negocio, explotando el circo á su manera y sin pre
s t a r n o s j amás un cartel digno dal púb l ico do la Ooruña . si 
«rexceplúan dos corridas verificadas en el 96, en las cuales 
tomó parte Reverte con ganado de segunda clase. 

B l público coruñés, tanto en esta Indole de espectáculos 
como en todos los demás , ha mostrado y muestra siempre su 
predilección por lo bueno, y es justo, pues, por lo que á to-
TOS se refiere, be le haga presenciar cada verano un par de 
corridas con elementos de pr imer orden. 

Digna de aplftuso es, pues, l a naciente empresa, no sólo ya 
ñor el buen precedente que sienta para años sucesivos, sino 
también porque no ha titubeado en gastos para el mayor lu
cimiento de la fiesta, y por l a lucha que tuvo que sostener 
con algunos inconvenientes, siendo el más sensible la p é r d i d a 
de un hermoso toro fallecido durante el viaje, sin que les 
fuese posible á los empresarios sustituirlo por otro, debido á 
la falta de tiempo; los demás , ó sean ciertos cañarás que a l -
jranos malvados propalaron constantemente en contra de l a 
empresa con el depravado fin de mermarles la entrada, no 
dieron afortunadamente resultado alguno, pues l a gente, á 
pesar de lo desapacible del día , acudió en n ú m e r o considera
ble, llenando por completo todas las localidades de l a plaza. 

Hechos estos preliminares, pasa ré ahora á dar cuenta del 
resultado de tan magnífica corrida. ... y 

E L GANADO.—Ostentaba éste el distintivo de la afamada 
ganadería del Duque de Veragua, cuyo señor nos envió unos 
toros hermosís imos de estampa, bien criados y de cornamen
ta superior. Todos ellos resultaron de mucho poder, bravura 
y voluntariosos, sobresaliendo el jugado en primer lugar que 
fué noble en todos los tercios; los demás l legaron al ú l t imo 
algo aplomados, recelosos a l mismo tiempo y con ganas de 
coger. Entre los cinco lidiados tomaron 21 varas á cambio 
de 15 caballos muertos. 

Los MATADORES.—Eran éstos L u i s Mazzant in l y M i g u e l 
Báez, Litri. D e l primero me ocupo a l final, por requerirlo 
así el desgraciado percance que sufrió y del cual oportuna
mente telegrafié á SOL T SOMBRA. 

Litri. Po r vez primera pisaba este diestro la arena de nues
tro circo, siéndonos, por tanto, desconocido el m é r i t o de su 
trabajo. 

Desde los primeros lances de capa, vimos en él al torero de 
excesivo coraje y demasiado valor , con lo cual suple en par
te la miaja de arte que le falta para figurar dignamente á l a 
cabeza de los matadores de segundo orden. M u y afortunado 
estuvo toda la tarde, manejando la muleta é hiriendo con 
acierto, sobre todo al cuarto toro, a l que le a t izó tan m a g n í 
fico volapié, que le va l ió una ruidosa ovac ión y l a oreja del 
cornúpeto. 

E n quites, tampoco anduvo mal M i g u e l , l levando él sólo 
el peso de la corrida desde el ú l t i m o tercio del tercer toro. 
Fué merecidamente sacado de la plaza en hombros. 

De los picadores, el Chato. De los banderilleros, Galea, To
más y Cerrajillaa. THa l a brega, los mismos. L a dirección de 
la lidia, admirable . . . mientras L u i s estuvo en l a plaza; des
pués, cualquier cosa. L a presidencia, poco acertada. L a co
rrida, en conjunto, superior. L a tarde, amenazando tormen
ta. L a entrada, colosal. E l púb l i co , satisfecho de l a fiesta y 
dolorosamente impresionado por l a 

Cogida de Mazzantini.—Si grandes y generales son las sim
patías con que este afamado diestro cuenta en esta capital 
«orno particular, no eran menores lo» deseos que había do 

admirarlo como torero, a l cual no h a b í a m o s vuelto á ver 
desde el 87, en cuyo a ñ ^ t raba jó a q u í con el difunto F e l i p e , 
G a r c í a . A esto ú l t i m o , m á s que á nada, se debe el que la em
presa se haya decidido á conseguir su ajuste. 

Comenzó L u i s l a corrida bajo los mejores auspicios, ha
ciendo quites soberanos y^ trabajando con verdadera fe. _ 

A su primer toro, mediante una faena de bastante inte
ligencia, lo despachó de una estocada á vo lap ié algo delante
ra. Salió su segundo (el tercero de la corrida), c a s t a ñ o , ' s a r 
do, de muchas libras, astifino y que a tend ía á l nombre de . 
Temprano. Después de picado regularmente por el Chato y el ' 
Largo y pareado por Bernardo Hier ro y Begaterín, pasó á ma
nos de L u i s , el cual , sin reparar que el bicho estaba muy re- ' 
celoso y alargaba bastante la cabeza, comenzó á trastearlo , 
con demasiada confianza, y a l terminar un pase naturales 
enganchado por el muslo derecho, suspendido y campaneado 
aparatosamente, sa lvándose de una muerte segura, merced á 
la opor tun í s ima in te rvenc ión de su hermano T o m á s . 

Retirado á la enfermer ía , se le reconocieron dos heridas, 
una en la parte exterior del muslo derecho y otra en el surco 
esquir reetar del minino lado al n ive l del ano, según el parte 
facultativodel méd icoSr .Te i j e i ro , quele h izo la pr imera cura.-

Terminada lá corrida, fué trasladado el diestro en un coche; 
particular y seguido de inmenso gen t ío á su hospedaje, el 
<Hotel de F ranc i a» , por delante del cual desfilaron seguida-. 
mente millares de personas que se apresuraban á inscr ib i r 
sus nombres en las listas colocadas en el portal de dicha 
fonda, expresando así (única forma en que le era posible ha- , 
cerlo) su v ivo interés por l a salud de L u i s y la dolorosa sen
sación que su cogida les causó. P o r todas partes, en los pa
seos, cafés sociedades, casas particulares y , en fin, á donde 
quiera que uno fuese, no se oían m á s que las siguientes frases: 
€¿Oómo sigue Mazzan t in i ?¿Es tá mejor? iMald i to torol> L o 
cual revela de una manera clara lo mucho que a q u í se apre--
cia a l popular matador. : 

A l día siguiente con t inuó el desfile por delante del referido 
hotel, siendo convenientemente asistido el diestro por los mé
dicos Sres. P é r e z Costales, Cor ra l , Teijeiro y R o d r í g u e z Mar
t ínez, los cuales, visto el satisfactorio estado de las heridas, 
que calificaron de pronóst ico reservado, y los deseos de L u i s 
por regresar á M a d r i d , juzgaron pod ía efectuar el viaje sin 
gran exposición. 

E n efecto, media hora antes de part ir el tren, se t ras ladó el 
diestro á la estación en el coche de la Sra . V i u d a del general. 
Pie l ta in , seguido de otros muchos, conduciendo á mul t i tud de 
amigos y admiradores del herido, que fueron á despedirle. 

E l pueblo de l a Ooruña lamenta m u y de veras el desgra
ciado percance sufrido por L u i s Mazzan t in i , y le desea v iva- -
mente el más r áp ido y completo restablecimiento.—i?. Alonso. 

» 
:• m » -i 

E l espada Domingo del Campo, Dominguin, a d e m á s de las. 
numerosas corridas que ha toreado en la presente temporada, 
tiene contratadas hasta ahora las siguientes: 

31 de Agosto y 1.° de Septiembre, en Almansa , m a t a r á , al
ternando con Litri, toros de Flores y Y a g ü e ; 3 de Septiem
bre, en Burgos, con Laqartijillo, ganado de Clai rac , y el 10v 
del mismo mes, reses de los Sres. Hijos de D . Vicente M a r t í - ' 
nez, con F é l i x Velasco. 

• « 
A l m a g r o . — H e aqu í el resultado de las corridas efectuadas 

en esta plaza los días 24 y 25 del actual: 
Primera.—Los toros de P é r e z de l a Concha, fueron buenos. 

Mataron 16 caballos. 
Litrij bien; Álgábeño, superior. 
Segunda.—Ganado de Pa lha , bueno. Fueron arrastrados 14 

caballos. E l toro quinto a lcanzó á un peón de t rás del burla
dero y le ocasionó una herida leve en un labio. 

Litri quedó regularmente, y Álgábeño m u y superior. Des
p a c h ó el sexto de un magnífico volapié que le va l ió una ova
ción y ser sacado de l a plaza en hombros. 

L a entrada en l a primera corrida, regular; en l a segunda, 
lleno. L a presidencia, en ambas tardes, ace r t ada .—i í . Ctarcía. 



G l j ó n . — L A S COEBIDÁS DB FBBIA.—Pr imera corrida: D í a 
16 de Agosto.—Seis toros de l a g a n a d e r í a de M u r u v e , ac
tuando Bomrillo y Algabeño (éste toreaba por primera vez 
aqu í ) . 

E L GANADO .—Propio de novil ladas, en alguna de las cua
les se l id ian bichos de m á s poder, edad y respeto. Excepto el 
sexto, todos eran jovencitos. 

L o s MATADORES .—Con bichos de estas condiciones, no po
d ían quedar en m u y buen puesto. 

Estuvieron, sin embargo, m u y trabajadores y animados en 
quites, y pusieron a l quinto toro: Algabeño, medio par al 
cuarteo, y Bonarillo, uno muy bueno a l quiebro, dejando lle
gar y saliendo admirablemente. C o n la muleta, Bonarillo se 
m o s t r ó desconfiado y m a t ó á su primero de media estocada 
delantera, sin p r e p a r a c i ó n , un intento de descabello, sufrien
do una colada y desarme, y un descabello á la segunda. 

A su segundo, tras dos pases ayudados, uno derecha y cua
tro naturales, le p rop inó media estocada tendida, siendo 
desarmado, media m á s descolgada, un amago sin herir (pita 
monumental) y un descabello á la p r imera . 

E n el quinto dió un buen pinchazo, cogiendo hueso, media 
estocada ca ída entrando m u y bien, tres intentos de descabe
l lo infructuosos, sufriendo una horr ible colada, y por fin des
cabe l ló . 

Algabeño emp leó en su pr imero una breve faena de muleta 
para entrar admirablemente a l vo lap ié , m u y en corto y por 
derecho, dejando una estocada tendida y contraria hasta el 
pomo. 

E n el cuarto, segundo suyo, previos unos cuantos m u í eta-
zos, algunos m u y bien rematados, p i n c h ó una vez dejando 
media estocada contraria; nuevos pases para un pinchazo en 
hueso, y una estocada superior hasta l a mano. 

A l sexto le dió los mejores pases de l a tarde, y tras un pin
chazo en hueso bien seña lado , dejó una estocada indigna de 
un matador como José Garc ía . 

L a d i rección de l i d i a , un embrollo continuo. 
E l servicio de plaza, indecoroso. P o r dejar abiertas las 

puertas se coló a l patio de caballos el quinto toro. Con esto 
está dicho todo. 

L a presidencia, dormida. 
Y dejo los picadores para lo ú l t i m o , porque su trabajo fué 

lo peor de lo peor. Sólo merecen menc ión dos ó tres picota
zos de Badila y otro de A l v a r e z . 

—Segunda corrida: D í a 17.—Seis toros de Veragua , esto
queados por Guerrita y Algabeño. 

E L GANADO.—De hermosa presencia y muchas l ibras, pero 
m u y defectuosos en armas. Buenos el pr imero, tercero y 
quinto, regular nada m á s el segundo, y malo, pero m u y ma
lo el cuarto, que solo por las buenas voluntades de Badila y 
A l v a r e z se l ib ró del fuego eterno. E l toro de l a tarde, en 
cuanto á bravura, poder, nobleza, etc., fué el sexto. 

L o s MAESTROS.—Querrita, A su primero, que estaba que
dado é incierto, lo t r a s t eó inmejorablemente, y entrando a l 
vo lap ié dejó una estocada tendenciosa. Nuevos pases supe
riores y un certero descabello á pulso. 

E n su segundo, tercero de la tarde, previa una faena de 
muleta inimitable, p inchó una vez en hueso, en su sitio, me
dia estocada tendida, una entera, t a m b i é n tendenciosa, y un 
descabello á l a pr imera. 

E n su tercero, que estaba huido y difícil , tuvo que emplear 
una faena pesada, pero muy inteligente, para dejar una esto
cada tendida, descabellando al segundo intento. 

Algabeño. Más afortunado que l a tarde anterior, abusó con 
su primero pasando de muleta y sufr ió un desarme peligroso. 
A t i zó un pinchazo en hueso, media estocada caída y contra, 
r i a , y una hasta la mano algo tendenciosa. 

E n su segundo, el peor de l a tarde^ que b r i n d ó á unas se
ñor i t a s , empleó una corta serie de pases muy buenos, y apro
vechando, en t ró á matar á dos pasos de los pitones, atizando 
una estocada hasta l a mano un poquito i da . 

A l sexto, el mejor de la tarde, le dió media estocada muy 
buena y una entera hasta l a bola, que produjo el delir io en 
las masas y le p roporc ionó una ovac ión inmensa, saliendo de 
l a plaza en hombros de los entusiastas. 

Las cuadrillas, bien, d is t inguiéndose M o l i n a , Guerra (A . ) 
y Bodas, que puso irnos pares inmejorables, bregando mu
cho y con intel igencia. 

D e los picadores, Beao y Badila. 
L a presidencia, precipitada. 
L a d i r e c c i ó n . . . , buena, gracias. 
E l servicio de plaza y caballos, xegul&T.—Banderilla, m ' • m 
G r a n a d a . — N o me tache de moroso ú olvidadizo, Sr . D i 

rector, pues en esta tierra, que es donde hay afición verdad 
por los toros (ahora lo demos t ra ré ) , nos aburrimos, y gracias 
que l a lectura de su interesante per iódico , y los demás del 
gremio, nos distraen en estos colapsos. 
. A n t e todo, felicito á V . cOrdialmente y le deseo todo géne

ro de felicidades en su fiesta onomást ica . 
N i para remedio se encuentra una noticia taurina. A q u í no 

so piensa en esto;, pero al ver el cartel de las corridas en l a 
ciudad, cuna del moscatel, y que la C o m p a ñ í a de los A n d a l u 
ces anunciaba un beneficio á precios módicos , medio Grana

da pasó á visitar á Málaga la bella, y á presenciar las faa 
del Cal i fa I I , de su disc ípulo Conejito y las de AnhT? ' 
Puentes. l0nio 

E u l a pr imera, celebrada el día 9 de Agosto, se lidió 
do de Muruve , que estuvo bien presentado y gordo * 
muy recogiditos de pitones. ' P6ro 

Bafael estuvo bien en general, pero el trabajo de Conti-t 
ag radó mucho á los m a l a g u e ñ o s , sobre todo la estocada d i 
sexto toro, que era el que tenía que matar. 

E n la segunda, celebrada el d ía 10 de Agosto, hubo mi 
gente para ver los C á m a r a s de siempre. 

Guerra comenzó ma l en su pr imero, azorado por los pito 
P i n c h ó mucho, y á decir verdad, estuvo ma l . E n el segund' 
fué el reverso de l a medalla . iCJué faena de muleta tan jn? 
gistrai, y , para terminar, media estocada en las mismas airi 
jas! E l toro se quedó inmóvil, lo mismo que toreros y público' 
l e acerca Guerra la muleta y cae hecho un ov i l lo . 

Calcúlense l a ovación. iHasta un gallo castellano quQ i 
rega ló un servidor de ustedes en recuerdo de su maestro por 
nando G ó m e z (q. s. g. h.)l 

Puentes toreó bien, escuchando palmas. 
Cone/ito. superior metiendo el brazo y haciendo quites da 

m é r i t o . Vamos , que el novel diestro ha gustado. M i r e y «5 
h a b r á gustado, que los que arreglan en esta ciudad de G M . 
nada los asuntos taurinos, han formado la siguiente combi* 
nac ión para el día 1." de Octubre, dos diestros nuevos en está 
plaza: 

M i g u e l Baez, Litri , y Antonio de Dios, Conejito, con seis 
toros escogidos de P é r e z de la Concha . 

Gracias á Dios que vamos á ver toros. 
— M e dicen de Pinos Puente, pueblecito cercano á esta ca

p i t a l , que han construido una bonita plaza de toros.—JoS¿ 
Rodrigo. 

* * 
H a llegado á nuestra noticia que cierto prójimo, llamada 

R a m ó n Francisco Sopera, se ha permitido hacer determina
das peticiones de dinero á un conocido diestro, llamándose 
corresponsal de varios periódicos taurinos y entre ellos SOL 
T SOMBRA. 

Conste que semejante nombre es desconocido en esta redac
ción; y para que diestros y ganaderos lo tengan presente en 
lo sucesivo, repetimos lo dicho en el n ú m . 119 de este sema
nario, correspondiente al d ía 27 de J u l i o ú l t i m o : 

«Con objeto de evitar torcidas interpretaciones, hacemos 
constar ante el púb l i co que nos honra con su creciente favor 
que l a empresa de SOL T SOMBRA j a m á s somete sus opiniones 
y juicios referentes á ganaderos y diestros, á influencias de la 
amistad, n i del in te rés , exponiendo sus apreciaciones con ab
soluta imparcia l idad, sin extremar censuras n i prodigar ala
banzas, cuando en el criterio de sus redactores no son justas. 

As í , pues, conste que esta publ icac ión desautoriza á cuan
tos, á t í t u lo de Corresponsales suyos, hayan tratado y traten 
de explotar á los ganaderos y diestros, y agradeceremos á 
unos y otros que, directamente, nos denuncien los abusos de 
que quiera hacérseles v í c t imas , por parte de algunos indivi
duos poco escrupulosos.» 

• • 
A n t e q u e r a . — C o n motivo de l a feria se verificó en la pla

za de esta población una corrida el día 21 de Agosto, lidián
dose seis bichos de P é r e z de l a Concha, estoqueados por los 
diestros Minuto y Quinito. L a corrida l a pres idió el Alcalde 
Sr . Guer re ro , a c o m p a ñ a d o de Bomero Bobledo, Lagartijo, 
Chacón y otros. ; , 

E l ganado, muy grande, viejo, exagerad ís imo de pitones, 
y manso; u ü a mala corrida "de toros que no merece, sea rese
ñ a d a . ; . y 

Minuto, se v ió precisado á sal i r del paso, puesto que las 
malas condiciones del ganado no le p e r m i t í a n hacer nada, y 
demasiado hizo con acabar sin n i n g ú n percance desgraciado. 

Quinito se m o v i ó mucho en quites, ganando aplausos, mere
ciendo menc ión la faena de muleta que empleó con el cuarto 
toro, al que t ras teó con arte y lo r e m a t ó de un gran volapié, 
obteniendo una ovación, l a oreja del bicho y un reloj, rega
lo del Diputado D . Ventura B u i z Mar t ínez , á quien brindó. 

Se distinguieron, picando. P i n o y Crespo, y en banderillas 
y bregando, Vaqueriio, Zayas y Creapito. 

L a presidencia, durmiéndose.—Z7wo de Antequera. 

Se encuentra muy mejorado de l a cornada que recibiera 
el 24 de Jun io ú l t i m o , toreando en l a plaza de Barcelona, el 
s impá t ico matador de toros E m i l i o Torres, Bombita. 

Aunque a ú n no ha adquirido l a pierna toda l a elasticidad 
y fuerza necesarias para dedicarse á la l i d i a de reses bravas, 
y a el ái& 24 del corriente pudo subir m á s de sesenta escalo
nes en l a plaza de toros de Sev i l l a sin necesitar el auxilio de 
su hermano Bicardo , que le a c o m p a ñ a b a . 

Créese fundadamente que p o d r á torear á fines de la prime
ra quincena de Septiembre. 

Mucho celebramos.tan agradables noticias, m á x i m e cuando 
h a b í a n circulado insistentes rumores poco gratos para los 
que se interesan por l a salud del valiente torero de Tomares-


